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			La guerra de Corea

			Datos clave

			
					¿Cuándo? Del 25 de junio de 1950 al 27 de julio de 1953.

					¿Dónde? En Corea.

					¿Contexto? La Guerra Fría (1945-1990).

					¿Beligerantes? Corea del Norte y sus aliados (China y la Unión Soviética) contra Corea del Sur y las Naciones Unidas (fundamentalmente los Estados Unidos).

					¿Actores principales?	Syngman Rhee, político surcoreano (1875-1965).

	Douglas MacArthur, general estadounidense (1880-1964).

	Harry S. Truman, estadista estadounidense (1884-1972)

	Kim Il-sung, mariscal y estadista norcoreano (1912-1994).




					¿Resultado? La firma de un armisticio sin un vencedor real y el reconocimiento de dos Estados.

					¿Víctimas?	Bando norcoreano: 1 820 000 muertos, heridos y desaparecidos civiles y militares, según diversas fuentes.

	Bando surcoreano: 1 550 000 muertos, heridos y desaparecidos civiles y militares, según diversas fuentes.




			

			Introducción

			La guerra de Corea, que comienza siendo un conflicto fratricida, adquiere un alcance mundial al enfrentar al bloque occidental con el bloque comunista. Esta guerra materializa durante tres años la confrontación entre el Este y el Oeste.

			A las 4 de la mañana del 25 de junio de 1950, el capitán Dorrigo, del Korean Military Advisory Group, se despierta por los bombardeos: Corea del Norte acaba de atravesar el paralelo 38, la frontera imaginaria que separa a los dos países, y está atacando a su vecino del Sur. El militar da inmediatamente la alerta. Varias semanas después, los Estados Unidos, con el general Douglas MacArthur al frente, entran en guerra contra Corea del Norte y la ONU envía sus fuerzas armadas por primera vez desde su creación. Un año después, en febrero de 1951, el conflicto se estanca. De forma paralela, los bandos occidental y comunista llevan a cabo negociaciones que desembocarán en un armisticio en 1953. 

			Treinta años después de estos acontecimientos, todavía no se ha producido la reunificación de Corea y siguen existiendo muchas tensiones.

		


		
			Contexto político y social

			La división de Corea

			El 15 de agosto de 1945, Japón acepta la rendición sin condiciones ante los vencedores de la Segunda Guerra Mundial (1939-1945). Los coreanos, bajo el yugo del Imperio del Sol Naciente desde 1910, están eufóricos y convencidos de que por fin podrán recuperar sus vidas. De inmediato, la península coreana se fija como objetivo formar una sola y única gran democracia que una el Norte y el Sur del país. Sin embargo, los Estados Unidos, Gran Bretaña y China tienen otros proyectos para este pequeño territorio asiático. Desde la conferencia del Cairo de 1942, estas tres naciones abogan por que Corea vuelva a ser libre e independiente, pero solo a su debido tiempo. Dos años después, en la conferencia de Yalta, vuelven a reafirmar este deseo y la Unión Soviética se suma al mismo.

			Durante la guerra mundial, los soviéticos, a petición de Franklin Delano Roosevelt (estadista estadounidense, 1882-1945), toman parte en el conflicto que enfrenta a los Aliados con Japón. Es entonces cuando se acuerda el reparto de la península entre los rusos y los estadounidenses. Para ello, el general Douglas MacArthur (1941-1945), héroe de la guerra del Pacífico, sugiere dividir el país en dos a la altura del paralelo 38, lo que corresponde más o menos a dos mitades iguales del territorio coreano. Esta línea arbitraria y artificial, que atraviesa montañas de más de 2000 metros, no tiene en absoluto en cuenta el relieve, la economía o la sociedad, y provoca así ciertas situaciones grotescas. Por ejemplo, una parte de la ciudad de Kaesong se encuentra en el sector soviético y la otra bajo jurisdicción estadounidense. No obstante, esta frontera imaginaria no tiene vocación de perdurar y, en un principio, tiene que servir únicamente para acoger más fácilmente la rendición de las tropas japonesas, ante los soviéticos en el Norte y ante los estadounidenses en el Sur. 

			En 1946 se establece una comisión mixta soviético-estadounidense que, apelando a todas las formaciones políticas democráticas de Corea, tiene por objetivo formar un gobierno provisional. Pero las incipientes tensiones entre las dos grandes potencias hacen que esta comisión no consiga su propósito. Un año después, los Estados Unidos llevan la cuestión del futuro de Corea ante las Naciones Unidas. Se constituye así una nueva comisión cuya finalidad es supervisar la organización de elecciones independientes con vistas a la formación de un Gobierno. Pero los soviéticos son hostiles a las Naciones Unidas, a la que consideran como una organización sometida a los Estados Unidos, y se niegan a admitir a la comisión en su zona de ocupación de Corea. La parte norte del país boicotea pues las elecciones y solo el Sur está llamado a las urnas. Syngman Rhee es elegido primer jefe de Gobierno en julio de 1948 e, inmediatamente después, se proclama la República de Corea, con Seúl como su capital. De forma paralela, el norte del país, controlado por la Unión Soviética, también organiza unas elecciones, supervisadas por la Unión Soviética y no por la ONU. Las urnas dan la mayoría a los partidos de izquierda y Kim Il-sung, quien había formado parte de la resistencia contra el opresor japonés, es designado jefe. El Norte se proclama independiente y recibe el nombre de República Popular Democrática de Corea.

			Así, de este enfrentamiento nacen dos Coreas que afirman, cada una de ellas, representar de forma legítima al conjunto de la península. Los dos nuevos jefes de Estado desean reunificar el país, cada uno según su propia ideología política, y ambos están dispuestos a recurrir a las armas si la situación lo exige. Se reúnen así todas las condiciones para que estalle una guerra civil; tan solo la presencia de las dos grandes potencias podría disuadir a las dos Coreas de llegar a las armas. Sin embargo, resulta paradójico que sean la ausencia y la enemistad entre las dos grandes potencias lo que suma a la península en una guerra feroz. En 1949, en un margen de seis meses, se retiran de la península tanto las tropas estadounidenses como las soviéticas, dejando tras de sí a unos cuantos militares procedentes de ambos bandos que se encargan de entrenar a los jóvenes ejércitos coreanos.

			¿Quién toma la decisión de atacar?

			Sesenta años después del conflicto, se ignora todavía quién tomó la decisión de atacar y permitir a los norcoreanos atravesar el paralelo 38, punto de partida de la guerra de Corea. Aunque parece difícil que Joseph Stalin (estadista soviético, 1879-1953) no diera su acuerdo —o al menos su consentimiento— al ataque, no hay que excluir la voluntad de Kim Il-sung de enfrentarse con el Sur. De lo que no cabe ninguna duda es de que el bando socialista subestimó las repercusiones del ataque y que no previó en absoluto que los Estados Unidos y las Naciones Unidas entrarían en la guerra.

			El 12 de enero de 1950, Dean Acheson (1893-1971), secretario de Estado estadounidense, anuncia que el perímetro defensivo de los Estados Unidos se extiende desde las islas Aleutianas (en el noroeste de los Estados Unidos) hasta Japón, y desde las islas Ryukyu (archipiélago japonés) hasta Filipinas, omitiendo así a Corea del Sur, lo que confirma Douglas MacArthur. Moscú interpreta esta desafortunada declaración como una invitación para invadir Corea. Además, en esta época, los soviéticos menosprecian el estado del ejército estadounidense y consideran que Washington no tiene la capacidad de enviar con rapidez un ejército a terreno desconocido. A su juicio, los Estados Unidos poseen un impresionante armamento atómico pero tienen importantes lagunas en sus medios militares, considerados demasiado clásicos. Esta situación era cierta al terminar la Segunda Guerra Mundial, en la que los científicos habían reemplazado a los soldados de infantería. Pero el presidente Harry S. Truman abandona de forma progresiva esta táctica y, a partir de abril de 1950, empieza a reconstruir un ejército de tierra. Por último, los soviéticos saben que los Estados Unidos han recibido con desconfianza al nuevo presidente surcoreano, Syngman Rhee. El bloque socialista no cree que Washington vaya a arriesgar demasiado para defender a este jefe de Estado que se comporta de manera casi dictatorial: reprime de forma violenta toda actividad comunista —el territorio surcoreano cuenta con unos 14 000 prisioneros políticos— y, desde su elección, amenaza abiertamente con atacar Corea del Norte. Además, los Estados Unidos se niegan a contribuir al armamento de Corea del Sur, y prefieren controlar y mantener el derecho de supervisar su ejército.

			Sin embargo, los acontecimientos que tienen lugar a continuación demuestran cuanto se equivocó el bloque soviético respecto a las intenciones estadounidenses. Por su parte, los Estados Unidos están convencidos de que Moscú está fomentando la revuelta norcoreana para alterar de forma unilateral el equilibrio de fuerzas en Extremo Oriente. Además, los republicanos continúan criticando a Harry S. Truman tras el fracaso de las negociaciones en China, donde los comunistas han accedido al poder. El presidente, para intentar hacer callar a sus detractores, decide entonces movilizar fuerzas estadounidenses en Corea.

			
				
					¿Sabías que...?

					China y los Estados Unidos mantienen relaciones cordiales desde finales del siglo XIX. Pero en 1945, cuando se vence a Japón, sus relaciones se deterioran. China está dividida en dos campos políticos: los nacionalistas y los comunistas. Los Estados Unidos deciden apoyar públicamente al nacionalista Chiang Kai-shek (1887-1975). Su oponente, el comunista Mao Zedong (1893-1976) lo interpreta como una amenaza de guerra. La situación se vuelve más explosiva todavía en el momento de la capitulación de Japón, cuando los estadounidenses organizan un puente marítimo para ayudar a los nacionalistas a tomar el control de las grandes ciudades antes que los comunistas.

					El fracaso de las negociaciones entre ambos dirigentes chinos amenaza con una guerra civil. Entonces, el presidente Harry S. Truman envía, entre 1945 y 1947, al general George Catlett Marshall (1880-1959) para intentar calmar la situación. Pero el emisario fracasa en su tarea de reconciliar ambas partes y la guerra civil estalla finalmente. Aunque los estadounidenses aportan apoyo financiero y material a los nacionalistas, los medios utilizados son demasiado escasos para garantizar una victoria. El 1 de octubre de 1949, Mao Zedong entra en Pekín y proclama la creación de la República Popular de China, que es reconocida por la Unión Soviética y los países del bloque soviético, y Chiang Kai-shek huye a Taiwán.

				

			

		


		
			Actores principales

			Syngman Rhee, político surcoreano
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			Retrato de Syngman Rhee.

			Syngman Rhee, apodado el «viejo terrible», tiene 75 años cuando estalla la guerra de Corea en 1950. De descendencia real, se afilia en 1894 al Club de la Independencia, fundado por un político y periodista coreano, para luchar desde la política contra la influencia de Japón. En 1897 es encarcelado por sus ideas. En 1904 es puesto en libertad y se exilia a los Estados Unidos. En su país de acogida obtiene un doctorado en Filosofía y lidera la oposición nacionalista coreana desde Hawái, donde se ha instalado.

			Tras la capitulación de Japón en 1945, vuelve a Corea después de cuarenta años de exilio. Allí funda la Asociación Nacional por la Independencia de Corea, que gana las elecciones de 1948, y se convierte en el primer presidente de la parte sur de Corea, proclamada República de Corea. Aunque es valiente y un patriota, los Estados Unidos desconfían de él, sobre todo en materia de armamento, debido a su carácter autoritario y a su concepción tiránica de la política.

			Cuando termina la guerra de Corea, Syngman Rhee es reelegido en cuatro ocasiones. Pero sobre su última victoria electoral planean graves irregularidades y, en 1960, un importante levantamiento popular le obliga a volver a Hawái, donde permanece hasta el final de sus días. Fallece en 1965.

			Douglas MacArthur, general estadounidense
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			Retrato de Douglas MacArthur.

			Douglas MacArthur, de origen escocés e hijo de un gobernador de Filipinas, es un militar estadounidense de gran reputación. En 1903, sale de la academia militar de West Point como comandante, y con 38 años, cuando combate en Francia, es ascendido a general del ejército. En los años treinta, se convierte en jefe del Estado Mayor del ejército estadounidense. En la reserva desde 1937, vuelve a ser llamado a filas en 1941 y sirve en el Pacífico, donde durante dos años participa y destaca en diversas batallas. El 2 de septiembre de 1945, recibe la capitulación del Imperio del Sol Naciente y, a continuación, contribuye como procónsul a la recuperación y a la democratización de Japón.

			Douglas MacArthur se considera mejor situado que Harry S. Truman en cuestiones relativas a Asia. Conocido por su frase «uno se hace famoso por las órdenes que desobedece» (Solar 2015), aplica al pie de la letra este lema durante la guerra de Corea. Así, no duda en ignorar las órdenes de sus superiores y la autoridad política. Pese a ser suspendido en abril de 1951 por sus diferencias y su falta de respecto a la jerarquía, goza de una gran popularidad en su país. Muchos veían en él un futuro presidente pero, tras retirarse de forma definitiva de la vida militar, fallece en 1964.

			Harry S. Truman, estadista estadounidense
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			Harry S. Truman firmando la implicación de los Estados Unidos en la guerra de Corea.

			Nada hacía prever a este juez del condado de Jackson (Oregón) que se convertiría en el 33.o presidente de los Estados Unidos y, menos aún, que tendría, entre otras cosas, que asumir los retos de la Segunda Guerra Mundial y de la guerra de Corea. Miembro del partido demócrata, Harry S. Truman es elegido senador en 1934 y, posteriormente, Franklin Delano Roosevelt lo elige como su vicepresidente. El presidente sucumbe a un derrame cerebral el 12 de abril de 1945 y Harry S. Truman, tras ocupar la vicepresidencia durante 82 días, le sustituye al frente del país. El nuevo presidente desconoce todo del proyecto Manhattan, que alberga las investigaciones sobre la bomba atómica. Aun así, es él quien da la orden de utilizarla para poner fin a la Segunda Guerra Mundial; el mundo entra de esta forma en la era nuclear. Tras ser elegido en 1948, su segundo mandato está principalmente marcado por la guerra de Corea. Sus posiciones en el conflicto, como la decisión de recurrir a las Naciones Unidas, son al principio bien recibidas por la opinión pública estadounidense. Sin embargo, cuando destituye al general MacArthur, su cuota de popularidad se desploma y sufre numerosos ataques por parte de los senadores, que le acusan de querer responsabilizar a los oficiales que combaten en Corea. Pese a la victoria estadounidense, el presiente no consigue recuperar la confianza de sus conciudadanos, y así llega al final de su mandato. Cuando abandona el despacho oval en 1953, se consagra a la redacción de sus memorias y participa en algunas campañas para apoyar a los

			Kim Il-sung, capitán general y estadista norcoreano
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